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CONCURSO DE TRABAJOS P[RIODISTICOS
En la ciudad cle Reus a veinticinco
de junio de mil novecientos cincuenta
y seís, siendo Ias diecinueve horas, se
ha reunido en el Centro de Lectura,
bajo la presidencia de D. Joaquín Sau-
ra Falomir, catedrático de Literatura
del Instituto Nacional de Ensefíanza
Media «Gaudí», el Jurado designado
para fallar el Concurso de Trabajos
Periodísticos convocado con motivo
del Concurso Nacíonal de Rosas para
otorgar el premio concedido por la Di-
rección General de Prensa, asístiendo
los componentes del expresado Jurado
Sres, f). Domingo Medrano Baldá,
Director de Diario Espanol de Tarra-
gona; D. Buenaventura Vallespinosa
Salvat, Presidente de ]a Sección de Li-
teratura del Centro de Lectura; D. Sal-
vador Sedó Llagostera, Director de la
Emisora Radio keus y D. Carlos Gi-
ró Puig, Director del Semanario keus
que actua de Secretario:
Examinados los diez trabajos pre-
sentados al Concurso, entre los cuales
{íguran las dos modalidades de artícu-
los y reportajes periodísticos y ante la
dificultad que supone el califlcarlos
conjuntamente, el Jurado acuerda di-
vidir eI premio único concedido, en dos
premios de mil pesetas cada uno que
se adjudicarán al mejor artículo y al
mejor reportaje respectivamente, ele-
gídos por votación secreta y elimina-
torias sucesïvas.
Las votaciones para conceder el pre-
mio al mejor artículo dieron el si-
guiente resultado, entre ios cinco pre-
sentados.
1.a eliminatoría: D. Àntonio Co-
rreíg, cinco votos; D. Joaquín Barga-
lló, dos votos; D. Javier Àmorós, cinco
votos; D.a Isabel Rodés, cinco votos;
D. Francisco Martí, tres votos. Queda
eliminado D. Joaquín Bargalló.
2a eliminatorïa: D. Àntonio Co-
rreig, cinco votos; D. Javier Àmorós,
cinco votos; D.a Isabel Rodés, cinco
votos. Queda eliminado D. Francisco
Ma rtí.
3a eliminatoria: D. Àntonio Co-
rreig, cinco votos; D.a Isabel Rodés,
un voto; D. Javier Amorós, cuatro vo-
tos. Se elimina a D. Isabel Rodés.
4a eliminatoria; D. Àntonio Co-
rreig, cuatro votos; D. Javier Àmorós,
un voto.
Se adjudica el premio de Míl pesetas
al mejor artículo, a D. Àntonio Co-
rreig Massó, por su trabajo titulado
«Rosas en ]a ciudad dé la rosa», pu-
blícado en el Semanario Peus el día
26 de mayo de 1956.
Efectuadas las votaciones para ad-judicar el premio de reportajes, dieron
el siguiente resultado, entre ios cínco
presentados.
1.a eliminatoria: D. David Castiilo,
cinco votos; D. Ramón Botet, tres vo-
tos; D. José Banús Sans, cinco votos;
D. Luis Ànglés, cinco votos; D. José
Fort, dos votos. Queda eliminado Dón
José Fort.
9a eliminatoria: D. David Castillo,
cuatro votos; D. Ramón Botet, dos vo-
tos; D. José Banús Sans, cinco votos;
D. Luis Ànglés, cuatro votos Queda
eliminado D. Ramón Botet.
3a eliminatoria: D. David Castillo,
un voto; D. José Banús Sans, cuatro
votos; D. Luis Anglés, cinco votos.
Queda eliminado D. David Castillo.
4a eliminatoria: D. José Banús Sans,
un voto; D. Luis Ànglés, cuatro votos.
El premío de Mil pesetas al mejor
reportaje queda adjudicado a D. Lujs
Anglés Sugrafles, por el trabajo titu-
lado «Reus y su culto a la rosa», pu-
blicado en EJ Correo Catal.4n de Bar-
celona eI día 5 de mayo de i956.
Y para que conste se extiende la pre-
sente acta que leída y hallada confor-
me, firman con el Sr. Presidente todos
los miembros del Jurado y que yo el
S ecretario certifico.
(siguen las firmas)
LOS TRÀBAJOS PREMIADOS
ROSAS EN LA CIUDAD DE LA ROSA
Una rosa, figura heráldica de Reus,
languidecía dentro de nuestro escudo.
Un aire morboso despoblaba los anti-
guos hogares, dejando marchita aque-
lla flor emblemática procedente de un
blasón cardenalicio. La misma espe-
ranza, cuyo símbolo pudiera ser aque-
lla rosa, parecía deshojada para siem-
pre.
Y sin embargo, el rnilagro se produ-
jo. La rosa del viejo Reus nos fué de-
vuelta con írimarcesible frescor. Bastó
para ello que un alma infantil, tan
jnocente como los corderos que apa-
centaba, elevase los ojos por encima
de los hierbajos de un despoblado.
Como siempre, el jardín del cielo com-
pensa con sus f1ores ei yerrno de niaes-
tra existencia. Una rosa renacida en
el escudo vivo de una mejilla afirmaba
para siempre un doble significado: el
de nuestra personalidad colectiva, re-
conocida por la Madre de Dioc, y el
inicio de un renacjtniento espiritual
bajo la figura de la salud recobrada.
Desde entonces la rosa de Reus, aI
ser más celeste pasó a ser rnás reusen-
se. La inicial incredualidad de la villa
hacia la Aparición se convirtió en la
certidumbre de que Àlguien, con más
hermosura que la misma rosa estam-
pada, velaba por nosotros en lo alto
de las nubes —las cuales a su manera
también velan por las rosas de nues-
tros jardines, sedientas de unas gotas
de Mayo que las cubran de diamantes.
Rosas que se abren conmovidas al
saberse paisanas de una rosa sobrena-
tural. Àquel ejemplo milagroso pone
rubor a su tímida ternura y a la vez
comunica a las alas de sus pétalos un
afán de superación. Contemplémoslas
desde que aparecen capullos. Con el
crecimiento no preparan ningún fruto.
S u fin es la propia hermosura, la cual
con un vàlor casi de sacramento, nos
comuníca una gracia que nace en la
frontera de dos mundos. Esas rosas
cuyo contorno es una pura íntimidad
exhibiéndose entre velos de pureza -
recreándose con las caricias an9élicas
del aire y de la iuz—, se ven cijidadas
por manos reIsenses con amor reve-
rencial; y su abundante presencia es
una prueba de que la Ciutat del
Camp», a pesar de su utiljtarismo, de
su «seny» mercantil, posee otros idea-
les superiores, al margen de un senti-
do económico, de ios cuales da testimo-
nïo el espiendor de las rosas que cul-
tjva.
La rosa tradicional se multiplica
cada primavera en miles de rosas que
se vuelcan en Ias salas de nuestro mag-
no Concurso-Exposición para que vea-
mos reproducido hasta el jnfinito,
como en un espejo maravílloso, el sím-
bolo vivo de nuestra Ciudad. Floricui-
tores, aficionados y profesionales, eri
noble competición, se sienten llama-
dos a una empresa de enaltecïmïento
ciudadano mediante unas exhibicíones
f1orales que por su creciente prestigjo
han merecido el honor de ser declara-
dos de «Interés Àrtístico Nacional».
Pero eso no es todo. Más allá de un
objetívo patriótico, sienten el honor
de colaborar en la misma obra de la
Creacíón, afladiendo con su ingenio
nuevas variedades de forma y de color
a la belleza de la reina de las flores;
como si Dios hubiera dejado en sus
manos la posibilidnd de enriquecer su
propia Obra para demostrar en defi-
nitiva que el hombre fué creado a ima-
gen y semejanza suya.
B ueno será no olvidar, en un nivel
má humano, lo que también repre-
senta el deslumbrante espectáculo de
nuestros certámenes anuales. Detrás
de esta escena de cuento de hadas, des-
cubrimos la callada ilusjón de ios con-
cursantes aficionados, tan numerosos,
que saben alternar los deberes del vi-
vir cotidiano con tan laudables espar-
cimientos, acudiendo al aire libre de
sus «masets», líndantes con la zona
urbana, a fin de prodigar a sus rosales
1os mejores cuidados domingueros.
Con la aplicación de unos métodos
perfeccionados a fuerza de observación
y de tanteo experirnental, cada logro
de un nuevo ejemplar les llena de un
gozo que paga con creces tantos sacri-
ficios invertidos. Pues si a la rosa dedi-
camos parte de nuestros afectos, ella
corresponde entregándonos totalmen-
te lo que es: casi la forma de un cora-
zón. Un corazón cuyos latídos se ma-
nífiestan en un abrirse sin fln, hasta
confesar un íntimo secreto: eI de morir
pronto para que su esencia siga vi-
viendo en nosotros. Su encanto de-
pende de la misma brevedad de su vida,
ofrecida en un contínuo derrame de
perfume. Sus relevos van trenzando a
través de las primaveras un inmortal
rosario de belleza.
Reus, tan vinculado a la rosa, es la
ciudad que con mayor derecho puede
convocar este Conctirso Nacional; así
como es el Centro de Lectura la enti-
dad reusense que por sus flnes cultu-
rales y artísticos está mejor capacítada
para llevar a cabo la organización, tal
como ha venido demóstrándolo bri-
llantemente a lo largo de nueve años.
Y resulta aleccionador que al lado de
sus mjllares de libros reuna millares
de rosas. Páginas y pétalos, hermana-
dos en lo espiritual. No en vano la
f1or de un recuerdo no desdeña verse
guardada entre las hojas de un libro.
Las virtudes que en f1oricultura ha
demostrado poseer, con ejemplar con-
tinuidad, nuestro Reus —ctiyo sectilar
escudo, con la rosa clásica, ya es casi
un cartel anunciador de la Exposición
- deben Ser el ref1ejo de otras vírtudes
con las cuales se engrandezca sin cesar.
Hagamos que esta multiplicación de
rosas sea un índice de su vitalidad
sustancial. Para ello es indispensable
que todos, sin excepción, seamos los
jardineros de nuestro propio florecí-
miento ciudadario.
Àntonio Correig.
(Poblicado en el semanario 4>Ieus,>, el 26- V_56).
REUS ¥ SU CULTO A LA ROSA
ÀSPECTOS DEL IX CONCUSO-EXPOSICION NCIONÀL DE IOSÀS
Cada año, al llegar al mes mayo,
Reus vive el magníflco espectáculo de
sus Exposiciones de R.osas. Organiza-
dores y concursantes, cada cual en el
área de su actuación, se esfuerzan en
superarse, para dar al ya famoso cer-
tamen aquel tono de distinción y ele-
gante señorío que tan hondo ha calado
en el ánimo de todos los reusenses.
Como indica ya la cifra que preside la
rotulación de este IX Concurso Ex-
posición de Rosas, esta manifestación
rosalística arranca de fechas no muy
lejanas. La primera Exposición tuvo
lugar en 1.936. Los azares de la guerra
civil impidíeron la continuidad de lo
que en aquella ocasión no pasó de tí-
mido intento.
En 1.949, una vez reorganizada -
bajo la égida de D. Enrique Àguadé
Parés— la vida del Centro de Lecttira,
fué convocada la 11 Exposición de
Rosas; y a partír de entonces, ningún
año ha dejado de celebrarse esta exhi-
bición floral, a la que ha volcaclo su
entusiasmo todo el pueblo de Reus. Y
el éxito ha sído tan resonante, que si
en un principio bastaba con el salón
de exposiciones del Centro de Lectura,
a partir de ii.953 hubo necesidad de
buscar más ámplio cobijo, habilitando
al efecto Ia platea y escenario del Tea-
tro Bartrina. Por fin, a partir del afío
pasado, y dada la insuficíencia del
Teatro, fué ampliada la instalación,
ocupando unas dependencias de ios
bajos de la Casa de la Cultura, conti-
gua a dicho Teatro. Desde 1.954, su
Excelencia el Jefe del Estado ofrece un
magnífico trofeo, que constituye el
máximo galardón de este certamen, que
en i.955 fué declarado de Interés Àr-
tístjco Nacional, por el Ministerio de
Educación Nacional.
La rosa, en la historia dc Reus
La rosa —Ia reina de las flores— es
algo que está muy prendido en el alma
de los reusenses. Desde el siglo XIX
figura en el escudo de la Ciudad.
En aquellos tiempos, disfrutaba la se-
floría de Reus el Camarero de la Co-
munidad de canónigos de San Àgustín,
de Tarragona. Entre los que ejercieron
la sefíoría, figuró un caballero lemosin
—Pedro Roger de Beaufort— en cuyo
escudo campeaban seis rosas encarna-
das. En 1.370, Roger de Beaufort pasó
a ocupar el solio pontifício, adoptardo
el nombre de Gregorio XI. En aquella
ocasión dejó a Reus, en prenda de leal-
tad, una de las rosas de su emblema
heráldico, con la tiara y las llaves pon-
tificias.
Otro suceso —el más sublime de la
historia de Reus— patentiza el sentído
entraflable de la rosa encarnada en eI
alma reusense. Fué en ii.592. La peste
asolaba la villa de Reus. En las afue-
ras de la población, la Virgen Santísi-
ma se aparece a la pastorcilla Isabel
Besora y le ordena acudir ante los
«concellers» para trasmitirles su men-
saje salvador. Los jurados no creen las
palabras de la «pastoreta». Necesitan
una pruba que testifique sus afirma-
ciones. Y la Virgen —Virgen cls Mise-
ricordia— estampa en Ia mejilla de
Isabel una rosa encarnada que tiene
la vírtud de levantar en vilo el alma
de Ia ciudad, que se postra, a l@s pies
de la Virgen, cumple su voluntad y
obtiene el remedio de sus infortunios.
Afición al cultivo de las rosas
No es, pues, de extraflar que, con
tan notable y sublime precedente des-
pués de varíos siglos de vinculación de
Reus a ia rosa, actualmente la espiri-
tualidad reusense haya encontrado un
motivo de manifestación esplendorosa
en esos Concursos y Exposiciones que
anua]mente convoca el Centro de Lec-
tura.
Porque, la Exposición de Rosas, no
empieza ni termina en la platea del
Teatro Bartrina. Como decía Noel
Clarasó en el discurso inaugural de
este aflo, el cultivo de la rosa requiere
tiempo, espacio y díligentes cuidados.
La contemplación del deslumbrante
espectáculo que ofrecen millares y mi-
liares cle rosas de las más selectas va-
rjedades nos habia con elocuencia de
estos cujdados, que han de prodigarse
durante todo el aflo, y a todo el ancho
de la geografía reusense. Tiempo es-
pcio y amor», diríamos que es el le-
ma de la más importante manifesta-
ción floral de Europa. Todo el contor-
no de la Cíudad es casi una permanente
exposición de rosas. La hogaflo gana-
Jora de la copa de Su Excelencia el
Jefe del Estado, dofía Josefa Espinós,
posee más de 450 rosales; y no existe
una dama reusense que se precie, que
no pueda oftecer a los visitantes de su
casa de campo, con un gesto de pode-
río y de sutil feminjdad, el espectáculo
desbordante ds sus bien y cultivados
rosales, como insinuando Ia hístórjca
frase: «Estos son mis poderes...»
ldea y flor; aroma y palsaje
Y todo ese íntenso cultivo de rosa-
les, es pura entrega, desligada de toda
especulación comercial. Ningún inte-
rés económico se mueve en torna al
cuidado de la rosa.
- Si para algunos —ha dicho el al-
calde, D. Juan Bertrán— Reus es sóio
avellanas, aceite y vjno, este acto nos
demuestra que Reus es también espi-
ritualidad y reflnado gusto artístico.
À la entrada de Ia Ciudad podría
campear, a modo de dívisa y saludo al
forastero, aquella estrofa —diminuta
y cristalina como gota de rocío— de
Àlejandro de Gaos a Emilio Carranza:
Para tí la idea,
para mi la flor;
para ti el paisaje,
para mí su olor.
so10 que la finalidad partitiva de ese
«para tí», es pura metáfora poética, co-
mo aplicada a magnitudss inconmen-
surables.
Idea y flor; aroma y paisaje. se brin-
dan cada afio, en forma de Primavera
explosiva, a ios visitantes que acuden
a Reus a recrear su espíritu con el
magníflco espectáculo del Con•cnrso
Exposición Nacional de R.osas.
La rosa blanca
Ànte el espectáculo de doce mil ejem-
plares de rosas, en un conjunto de más
de trescientas variedades, la mirada
del espectador parece propicia a nau-
fragar en un mar de difusas preferen-
cias. Un ejemplar de rosa que se im-
ponga sobre las demás, ha de ser un
bello ejemplar. Y yo he visto, este afio
una rosa extraordinaria que atraía la
atención de los visitantes más sensi-
bles. En uno de los «stands» del grupo
Profesionales, hubo una rosa blanca
que constituía ella sola un atractivo
impecable. Mantuvo su belleza duran-
te los tres días que duró la exhibición.
E 1 prímer día, era un capullo magní-
fico; el segundo, aparecía la rosa en la
plenitud de su belleza: tersa como un
lirio, atrevida como un tulipan. E1 día
de la clausura, presentaba el estupen-
do estallido de su madurez, rosa per-
fecta aún. ¿Sería aquella rosa blanca,
perennizada, la que imaginara José
Martí, el gran poeta cubano?
Cultivo una rosa blanca,
en julio como en enero,
para el amigo sincero,
qae me da su mano franca.
Y para el cruel que me arranca
el corazón con que vivo,
cardo ni oruga culfivo:
cultivo la rosa blanca;
Sentimiento de gratitud, y asepsia
del rencor. He aquí la bella sugerencia
de un magníflco ejemplar de rosa, al
conjuro de una estrofa poétíca.
También «en julio como en enero»,
la rosa encarnada del escudo de R.eus,
arrancada del blasón de un pontíflce
caballero, parece emitir ios destellos
de perennidad que sofiara, para su ro-
sa blanca, el guerrillero cubano.
La rosa, reflejo de la voluntad divina
Una exposición de rosas puede ser,
también, un buen motivo para mover
el alma hacía el Creador. Una rosa es
una manefestación de la belleza. Por
ser tal vez la mas fugaz y esplendoro-
sa, se hace más perceptible a los sen-
tidos.
Ànte una rosa en Ia plenitud cle su
ser, parece que las almas sensibles se
sienten predispuestas & una actitud de
adoracíón. Para una mente con resa-
bios panteistas, una rosa será, en aquel
momento, la encarnación del Univer-
so Creador. Para un creyente, no será
más que una instantánea inanifesta-
ción del poder de Dios.
¡Téma magníflco y oportuno para
Monsefior de Àrriba y Castro! E1 Car-
denal Àrzobispo de Tarragona pro-
nuncíó un discurso en el acto inaugu-
ral; breve y preciso, su timbrada voz
parece que aún resuena en nuestros
oídos.
- Todo Io que existe en el mundo
—dijo el Sr. Cardenal— reconoce una
razón suflciente. Nada existe sin esta
razón; nada existe porqué sí. Las des-
viaciones modernas de la fllosofía •, lle-
van muchas veces a aflrmar que nada
sabemos del origen de los seres crea-
dos. Y por decir algo, decimos «Natu-
raleza».
Eso es Ia angustia del existencialis-
mo, al aflrmar que nada sabemos y,
por tanto, ninguna explicación puede
llegar a satisfacer nuestra ansia de
averiguar el porqué de las cosas. Para
1os creyentes no existe esta angustia.
S abemos que Dios es origen de todas
las cosas. El es el Creador del Uni-
verso, y al contemplar ese magníflco
espectáculo que ofrece la Exposición
de Rosas, sentimos el íntimo gozo que
experimentamos siempre ante la obra
de Dios, pues adivinamos en la fra-
gante belleza de la rosa, una manifes-
tación más de la voluntad divína.
Popularidad de la Exposición
Todo, en R.eus, conf1uye durante
unos días al mayot éxito del Concur-
so Exposición de Rosas. No son úni-
camente concursantes y organizado-
res quienes se esuerzan en realzar el
acontecimiento. Es todo el pueblo. La
rosa es, durante aquellos días, el mo-
tivo obligado en el adorno de escapa-
rates y de resider?cias particulares.
Quien ha presenciado la aglomeracíón
de Visitantes que aflo tras aflo invade
materialmente eI vestíbulo del Teatro
Bartrina, formando cola para entrar
en el recinto, comprenderá el arraigo
que en R.eus tiene el cultivo de la rosa.
E I concurso tiene carácter nacional;
si bjen, como es de suponer, la mayor
aportación es la puramente local. Las
fechas de floracjón no son Ias mísmas
en todas las regíones, por cuyo motivo
no pueden corlcurrir importantes cul-
tivadores de diversas ciudads espaflo-
las. Este aflo se han exhibido rosas --
por cierto algunas variedades inéditas
- de Valencia, aparte las más cerca-
nas de Tarragona, Riudoms, Montbrió
Flix...
E,ntre los visitantes distinguidos
que han admirado la Exposición de
R. osas, debemos mencionar a 1os mé-
dicos pediatras de 26 naciones, que tri-
butaron los más encendidos eiogios
al magno certamen. Nadie había Visto
jamás aquella rica conjunción de can-
tidad y variedad. En Viaje de estudios
por Espafla, los auditores del Cursillo
de Pediatria Social, que se celebró en
París, quisieron aprovechar su paso
por la ciudad de R.eus, para admirar
]a esplendorosa magnificencia f1oral.
Hombres y mujeres de Àustria, Bélgi-
ca, Brasil, Chile, China, Francia, Gran
Bretafla, Grecia, Haíti, Irlanda, Irán,
Israel, Italia, Marruecos, Méjico, No-
ruega, Países Bajos, Perú, Polonia,
Portugal, Suiza, Checoslovaquia, Tur-
quía, Venezuela, Vietnam y Madagas-
car, han pregonado ya a estas horas
la excelencia de algo que vieron en una
ciudad de Catalufla, llamada Reus.
frente a las vatíedades de color de las
rosas, la variedad de color de la piel
humana ofrecía un sugestivo contraste.
Las frases dmii-ativas que salían de
los labios de aquella abigarrada con-
currencia internacional, nos pareció la
más auténtica expresión de la alta sig-
njfjcación de Ios Concursos Exposi-
ciones d Rosas, que anualmente con-
voca el Centro de Lectura de Reus.
Luis Ànólés.
(PbJicado en «E1 Correo Cat,1n»,, de Barcelona,
eJ 25-V-56.)
Reus, ciudad de la rosa, acaba de
afladir un eslabón sentimental a la ca-
dena secular de su Tradición. Los seis
gigantes de la ciudad: «els vichet»,
«els moros» y «els indios», juntamente
con «la mulassa», han expresado el
gozo de su 150 aniversario invitanclo a
una concenttación, en nuestro Reus
Deportivo, a todos ios gigantes locales
y a los de la provincia, cuiminando,
al propio tiempo, el festejo de su cum-
pleaflos, con la incorporación en ei
cortejo local de gigantones, con dos gi-
gantes más: «els asiàtics» (dos japo-
neses). Esta bella pareja ha sído mo-
d elada por R.amón Ferrán, joven es-
cultor, ex-alumno de Ia Escuela de Àr-
te del Centro de Lectura.
keus, cuenta ya desde ahora, con un
patrón de ocho ciudadanos gigantes,
silenciosos, discretos, siempre dispues-
tos a la danza parsimoniosa, a 1os pa-
seos callejeros, para delicia alegre y
apasionada de ios pequeflos y satisfac-
ción serena de ios mayores.
Ellos llevan prendída, perennemen-
te, en la policromía de sus rostros y en
el ref1ejo de sus vestidos, la ilusión vi-
va e incipiente de ios niflos, en el pre-
sente y la nostalgia sentimental del
tiempo, en el pasado, a ios abuelos.
Ellos saben que su lenguaje mudo,
pero maravillosa rnente elocuente, que
gesto estático, pero extraflamente
expresívo, son una proyección, en el
tiempo y en el espacio, hacia el Inflnjto.
S u contenido es uno de los más vi-
gorosos latidos del corazón de la ciu-
dad de Peus: Quimera y R.ealidad.
D os fronteras que siempre se encuen-
tran juntas y frente a frente: divina
Paradoja de vida. ¡Gigantes de Reus,
benditos seais por 1os síglos de los
siglos!
